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Se vende á i  rs. en las librerías de S o jo ,  
ca lle  de Carretas, de  Razóla y  N o v i l lo , ca
lle  de la Concepción G erónim o; y  p or lo que 
respecta d las Provincias, en los sitios que 

fu eron  designados para la suscripción de la 
obra de que se trata.



N ih il est rerum mortalium tam instabilc 

zt JLuxum, quam fa m a  potentice non 

sua v i  riixce. T i b .  C e s,

No ha! cosa tan deleznable i fugaz 
como la fama mal adquirida.

S e ñ o r  autor del Dique critico : ya ha llegado 
«1 tiempo de cumplir la promesa que hice en la  
tercera parte de mi obra de contestar á su se
gundo folleto, para hacer ver al público el mali
cioso empeño con que V. dirije sus venenosos 
tiros contra mi reputación. M ui doloroso me ha 
sido haber dejado trascurrir tanto tiem p o , sin 
desengañar de tales errores á los pocos incautos 
que hayan tragado el pestífero cebo de sus a i t i -  
í ic io s ; pero las razones de conveniencia pública 
alegadas entonces, i mi determinación de nú res
ponder sino una sola vez á  cuantas críticas mas 
ó menos disparatadas pudiera V . sacar conti'a 
mi o b ra ,  pusieron un candado á mi len gu a, i  
contuvieron mi pluma. L ibre  ya  ahora de aque
llas trabas, viendo que V . ,  acaso mejor aconse
j a d o ,  no ha vuelto á la carga desde que dio á 
luz  dicho segundo folleto, á pesar de que ha p a
sado ya mas de un año, i unos siete meses des-



pues de publicada la ultima parte de la citada 
producción (tiempo mas que suficiente para que 
V  hubiera sacado á relucir cuantos defectos hu
biera notado en e lla);  hallándome asimismo mas 
alentado i. tranquilo con nuevos é irrefragables 
testimonios de aprobación que en este intervalo 
he rec-ibido acerca de mis trabajos literarios, 
lanío mas apreciables cuando proceden de per
sonas que reúnen la mas fina cultura de ingenio 
i profundidad de conocimientos, á la mas severa 
imparcialidad, entraré en materia, principiando 
por dar aclaraciones sobre dos hechos supuestos, 
que injurian altamente mi honor i delicadeza; 
i á su continuación satisfaré ordenadamente á 
los errores que'mc ¡nípula. El primero de aque
llos se halla en su inmundo folleto, página 22, 
i es como s ig u e : E l  Sr. Tor rente (á  quien no 
había visto mas que una sola v e z , i  esta por ca- 
sualidad) tuvo la modestia de presentarme parte  
de Su original. El segundo es el que se espresa 
en la página 2 3 del modo siguiente: ¿ acaso se 
ha 'olvidado e l Sr. Autor de los ju icios de perso
nas i  cuerpos respetables ? ¿ se olvida de que no 
pudo obtener la" aprobación de su obra de dos 
'-corporaciones literarias, dónde la presentó? ¿se  
olvida d el buen rato que pasaron sus‘ individuos, 
oyendo e l análisis gracioso que hizo de ella  uno 
de lo’s mayores literatos que hd perdido la E s
p a ñ a ? ¿ s e  ha olvidado ya de las fr ía s  contesta- 
eiones, de las desaprobaciones tacitas i  disímil-



laclas que le han clailn personas bien inteligen

tes? etc. etc.
¿ Pero cómo tiene V . valor para fraguar ¡ales 

imposturas? ¿i puede haber flema que baste pa
ra contenerse en los limites de la moderación, 
al ver que se alteran tan malignamente los hechos- 
mas sencillos, i que se insulta tan impudente-: 
mente la moral i la decencia? ¿Mas cómo no hq 
de hablar'con vehemencia, , .si mi silencio guar
dado por mas tiempo justificaría acaso para con, 
algunos las absurdas declamaciones de \ . ?  Sa 
crificio es este de los mas grandes que pudieran, 
imponérseme; pero el público ilustrado, que tal 
vez lo exije de mí, disimulará si en vez de e m 
plear el tiempo en adiciones útiles á dicha mi 
o b r a , me veo en la indispensable necesidad de 
destín.jr algunas páginas á discutir cuestiones* 
que mas parecen de mugércillas, que de hom 
bres que cultivan las leiras, i que repugnan á 
mis ideas, i las resiste mi carácter.

Empezando por el segundo p u n to , ya que 
de este puede decirse emanó el primero , diré al 
Sr. Folletista, que mi obra de Geografía nunca 
fue presentada á dos corporaciones.literarias , i 
sí á una sola; i para mayor claridad i aun con
vencimiento del público , espondré todo lo que 
ocurrió en la épc*ca á que se refiere, con cita
ción de testigos, algunos, de los cuales viven en 
M adrid, i otros no mui lejos., los que pueden 
decir si falto á la verdad. Y o  presenté mis  ̂ traba



jos geográficos á la Academia de la Historia en 
1 8 2 1  con la solicitud de que sirvieran de. libro 
elemental en las escuelas, si merecían su aproba
ción: del seno de dicha Academia se nom bra
ron dos individuos, que fueron D. Juan López 
y  D. Felipe Bauza , para que los examinasen con 
detención. Me consta, á no poderlo du d ar ,  que 
los informes de estos ilustres sujetos no fueron 
de modo alguno contrarios; i con todo la A c a 
demia resolvió, «que el tamaño en folio de m a r
ca m ayor, que tal era el que entonces tenia di
cha obra , no era a proposito para las escuelas, i 
que si yo  quena reducirla á menor volumen se
ria adoptada.»

Ahora b ien ,  Sr. Crítico, s i l o s  miramientos 
que debe haber de individuo á individuo , ó mas 
b ie n ,  si los impulsos de la virtud 110 le contu
vieron para dejar de injuriarme, ¿cómo se atre
vió V. á zaherir á  un cuerpo tan respetable como 
es la Academia de la Historia? ¿cómo á privarla 
d e sú s  principales dotes, que son la formalidad 
i  el decoro? ¿cóm o á atribuirle pasiones mez

quinas i pensamientos ignobles? ¿i cómo supo
ner que uno de sus mas beneméritos individuos 
trocase el augusto recinto de las sesiones litera
rias en teatro de representaciones grotescas? 
Bien puede asegurarse que desde que se institu
yó  esta celebérrimacorporacion, nadie se ha p ro 
pasado á ultrajarla tan descaradamente como V. 
Me persuado de que sus ponzoñosos folletos,
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como que no pueden deleitar sino a los entendi
mientos frívolos,  no habrán llegado á manos de 
dichos sabios;  pero esta contestación les b a r í  
conocer los escesos en que Y .  ha incurrido por 
la manía de hacer el gracioso , dando palo de cie
g o ,  sin saber distinguir de colores, i  usando de 
sarcasmos i desvergüenzas á falta de razones.

Sepa V . pues, Sr. Folletista, i  no debiera 
ign orarlo , que dicho cuerpo fue instituido para 
que sostuviera el esplendor de nuestra literatu
ra ,  para que nos ilustrara con sus sábias pro
ducciones, formara el buen g u sto , fomentara la 
afición á las letras aleccionando á los que se 
dedican á cultivarlas , escítando en ellos emula
ción i competencia en vez de temor i desalien
to ,  i de ningún modo manejando el arma del ri
dículo, que es tan impropia de toda asociación 
científica.

T odavía diré mas, Sr. Folletista : quiero ad
mitir por un momento que mi obra 110 fuera 
digna de ver la luz en el año 1 8 2 1 ;  ¿ i  sería es
te un argumento para fallar de su ningún mérito 
en el año 1 8 2 7 ,  despues que han trascurrido 
seis años que yo he dedicado esclusivamente á 
recorrer la  E u ro p a ,  como puedo hacerle ver 
por mi it inerario , i  á adquirir en todas partes 
noticias topográficas, rectificando mis equivoca
c io n es , i  haciendo importantes adiciones? S i  el 
voto de los señores Académicos no fue contra
rio á mi producción literaria en la  citada época,
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¿cuánto mas favorable puedo esperar que sea en 
la actualidad, en que se han hecho tantas i  tan 
interesantes mejoras?

V . acredita mi obra por los mismos medios 
por los que trata de producir un efecto contrario; 
porque de todas estas contiendas resulta, que ya 
en el año 1Ü21 tenia yo arreglados mis trabajos 
geográficos, i en estado de publicarlos luego que 
se les hubiera dado la última mano, que todavia 
les fa ltaba, según yo  mismo hice ver á la Aca^ 
demia, porque la precipitación de mi viaje de 
Italia no me había permitido limarlos cual con
venia: que no habiendo visto la luz hasta el 
1 8 2 7 ,  ha'habido tiempo para perfeccionarlos; i 
que mi empresa por lo tanto no podrá tenerse 
por prematura , i menos por robada, según tu
vo la desvergüenza de dar á  entender como por 
incidente uno de sus compinches en otro asque
roso folleto1 contra el Dr. D. Sebastian Miñano, 
manifestando dudas de si podría yo haberlo 
prestado mi nombre para su publicación.

Pasemos á la importancia que V. se da de 
que sin conocerle le hubiera enviado mi origi
n a l , mendigando (pues asi lo da V. á entender) 
su portentosa erudición, para que me lo eorri- 
jiera. ¿Cómo puede Y. faltar tan descaradamente 
a la v e r d a d , negando que tuve relaciones con Y .  
en 1 8 2 2 ?  Negará V . también que estas princi
piaron por un conocido de V. , á quien como 
individuo de dicha Academia debí ver varias
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veces, i  cuya previa i Amplísima aprobación 
dada á mis trabajos, luego que l o s - hubo visto, 
fue el agente mas poderoso que rae decidió a 
hacer la presentación que se menciona?

jN eg ará  V .  que con este motivo le vi alguna 
vez en su c a s a ?  ¿se ha olvidado Y .  de lo que rae 
dijo i suplicó cuando yo salí para Italia en el 
mismo año ? ¡Pero á qué fin hacer revelaciones 
que me harían incurrir en la falta que V .  lia co
metido, i que todos los hombres de juicio le.han 

de afear!
Si V .  se empeña en decir que no me ha c o 

nocido ni me c o n o c e , nada me interesa: no creo 
que sea para mí una gran desgracia ; ni se figu
re Y .  que haré gestión alguna para sostener este 
argumento. Si me detengo en dar algunas espli- 
e a c i o n e s ,  será para desengañarle de una parte 
de sus erroies, para que no se ensoberbezca, 
para que no se crea un prodigio de ciencia , ni se 
coloque en un lugar tan eminente como que de
pendan de su sapientísimo voto los que se atre
ven á escribir obras que tienen la' desgracia de 
ser nueva.;, originales, i  de ningún modo copia
das; porque esto último queda reservado a cier
tos caballeros , quienes han de tener la libertad, 
i aun por ello han de exigir aplausos, de robar 
centenares de páginas, sin variar mas que los 
principios de algunos periodos; pero dejando 
aparte la  ironía, que tampoco es comidilla de mí 
gusto , aclararé este punto para desaluetnar a
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los que hubieren tragado el artificioso cebo de 
sus atrevidas aserciones.

Cuando volví  de mis viajes á principios de 
1 8 2 7  supe la fama geográfica que liabía V. ad
quirido , impugnando el Diccionario del Señor 
Miñano; i como me hubieran sujerido la idea 
de hacerle ver la parte de mi obra concerniente 
á Ja España, porque al favor del estudio profun
do que decían había V. hecho en la Geografía 
de la Península, podia correjir los defectos que 
hubiese en la mía , tuve la debilidad (sin cono
cer al espresado Sr. M iñano, ni haber leido 
ninguno de los folletos) de enviarle 1 5 páginas,, 
i  nada m as, que son las que comprende la par
te física i política de España , i á los pocos días 
me las devol.vio V . ,  haciéndome en tono ma
gisterial las advertencias generales i  comunes 
de « que limara bien mi obra antes de darla á la 
l u z 7 etc. e tc .»; pero sin ceñirse á ningún punto 
particular.

Esta simple contestación me hizo ver que 
el importante censor reunía un fondo tan gran
de de ignorancia, como de mala voluntad; i  aun
que no dejé de sentir una partida tan poco- ca
ballerosa , la miré sin embargo con el mayor 
desp recio , i me ocupé de llevar á cabo mi em
presa literaria,

A hora b ien , Sr. Folletista, ¿un acto de con
fianza tan plausible habia de ser pagado con otro 
de ingratitud i de mala correspondencia? I aun-



oue vo le diera otra calificación mas dura, ¿no la 
merecerla quien falta tan monstruosamente a a 
decencia i al honor literario, i quien abusa de 
la  buena fe con tanta mengua i desdoro?

Y o  no me avergüenzo de que se sepa que 
fui á consultar á V .  sobre puntos que ere! no 

ignoraba: este fue mi único engaño.
No me avergüenzo de haber dado aquel paso, 

i añado que lo volverla á dar aun con personas 
mas ignorantes y  de peor intención , siempre que 
creyera sacar de ellas ideas que ilustraran a lgu
nos de los puntos de que yo trato en un obra. EL
público s e n s a t o ,  señor Folletista ,  deducirá de es
te relato consecuencias bien encontradas: vera 
al autor de una obra buscando con ansiedad por 
todas partes los medios de perfeccionarla, ha
ciendo repetidos sacrificios de amor propio por 
hallar la verdad , i esponiéndose á mil sonrojos 
sin desanimarse por ello en su laudable intento; 
i verá por otro lado á un Zoilo impertinente, ar
mado de flechas v e n e n o s a s ,  forjar in ju rias , ultra
jar las corporaciones mas respetables , abusar de 
la buena f e , contar entre sus proezas revelacio
nes condenadas por la moral i la decencia , desa
creditar las letras, alejar de su cultivo a los hom
bres aplicados i estudiosos por no esponerse a 
m o r d a c i d a d e s  tan g ro s era s ,  i finalmente cor
romper el buen gusto, é introducir el vandalis

mo en nuestro suelo.
M e remito asi mismo al juicio del publico

\ I I



ilustrado en lo concerniente á las insulsas alusio
nes que Y .  hace, señor Folletista, sobre mi pa
tria, terminando sus no menos insípidas senten
cias con decir, de Aragón n i viento ni -varón. ¿Pe
ro qué liene que v e r ,  hombre frívolo , el que yo 
haya nacido en el último pericuelo de los Piri
neos, ó en la huerta de M urcia, en las AIpujar- 
ras ,  ó en el valle de M ena, para decidir del m é
rito de mi obra? ¿ Me he dado yo jamas otro t í 
tulo que el de español? Mas ya  que quiere V .  pi
car impolíticamente el espíritu de provincialismo, 
le  diré: que tengo á mucha honra reconocer por 
lugar de mi nacimiento al mismo que dio el ser 
a los Argensolas , i que me glorio de pertenecer 
a una provincia que en todas épocas ha produci
do hombres célebres por la entereza de su carác
ter ,  por la severidad de sus costumbres, por su 
ingenuidad , justificación i fortaleza de ánimo, 
por 1a profundidad de su doctrina, i por su b i 
zarría i arrojo:»  que aun en e! dia se cuentan 
muchos sugetos eminentes en todos ¡os ramos, que 
dan hon or i gloria á su patria, á cuyas conspi
cuas dotes i brillante ingenio deben el alio ran
go que ocupan varios señores Prelados, Conseje
ros , Generales, Magistrados , i Ministros ( i ) . ‘

(1) El público me perdonará esta digresión que 
me he visto precisado á hacer por vindicar el ujtra- 
ge i desprecio con que el mordaz Folletista trata á 
la benemérita proyincia de Aragón , i de ningún mo
do por disminuir el esplendor de las demas; porque



Pero ya será liora que dejemos la discusión 
de hechos p riv ad o s , lan vergonzosamente provo
cada , i de que procedamos á dar csplicacioncs 
sobre los veinle i un errores que el crítico dice 
haber encontrado en mi obra, siendo mui repa
rable que á este corto número se i eduzcan las va
rias docenas que anunció pomposamente iba á sa
carme á la c a r a : de modo que rebajando diez de 
ellos por mal corregidos , i siete por insignifican
tes , quedan cuatro simples equivocaciones, las 
(¡ue no creo puedan influir en el descrédito de 
una obra tan vasta i de tanto costo i trabajo.

1 .a Q u e  la pérdida <le la fam osa biblioteca cía 
A lejandría no sucedió-en e l año 47 antes de Jesu
cristo , sino siete siglos despues. Que es necesa- 
rio estar m ui destituido de noticias históricas p a 
ra incurrir en er rores de tanto bulto; i  que los 
lectores de la Geografía universal admirarán la  

frescura con que su autor confunde la  época i  cir
cunstancias ele u n  acontecimiento tan interesante.

Escelso Sócrates, modelo de los hombres su
fridos, comunícame una parte de la paciencia que 
tanto hubiste de ejercitar en esta vida misera
ble (1) para responder con calma sobre tan ab-^

si bien como privado parece que no puede uno des
prenderse de una cierta afición acia su propio país, 
iio es asi como hombre público , quien 110 debe te
ner deferencia ni parcialidad sino por la virtud i por 
el mérito.

( 1) De este gran filósofo-se cuenta que tenia una



surdas impugnaciones i á tan necios críticos. Pa
ra que Y .  se confúnda, Sr. Folletista, aduciré dos 
solas citas modernas, que son del abate Marigni 
en su historia de los árabes, y d e  D. José Antonio 
Conde en su traducción d é l a  descripción de E s 
paña de X e r if  Aledris. El primero dice en el to
mo i . ° ,  pág. 389: Tolomeo Solero al fundar en 
Alejandría un Museon ó Academia, había princi
piado al mismo tiempo á establecer una b ibliote
ca que hizo colocar cerca de su palacio en un edi
ficio llamado Bruchion. Esta biblioteca fue aumen
tada considerablemente por sus sucesores : en 
tiempo de F ilade lfo , su hijo, ascendia á cien mil 
vo lúm enes, i  poco tiempo despues se contaban 
y a  cuatrocientos m il. Habiéndose aumentado suce
sivamente con otros trescientos m il ,  fueron estos
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mugertau mal humorada, tan impertinente , tan ma' 
ligua, tan coléiiea i tan vengativa, que no le de
jaba un momento de sosiego ; pero que habiendo si
do un día la pelea mas encarnizada de lo acostum
brado , aburrido ya el marido , i temeroso de que 
le faltasen fuerzas para contenerse , salió á la calle 
i se sentó en un poyo debajo de la ventana: doble
mente irritada Jantipa , que asi se llamaba aquella 
furia , de que nada hubiera respondido á sus de
nuestos el imperturbable filósofo , cogió un vaso, i 
no de agua de Colonia , i se lo arrojó por encima 
sin que se hubiera perdido una gota : eí prudentísimo 
Sócrates sin inmutarse esclamó : Yo bien sabia que 
despues de los truenos habia de venir el agua ¡Gran 
ejemplo para los que tieueu que tratar con tontos 
i bellacos!



colocados en el Serapeon, templo llamado asi 
por la estátua de Serapis que Tolomeo Labia he
d i ó  llevar en otro tiempo de Sínope. E n  la guerra  
que César hizo á los alejandrinos se quemó e l 
Bruchion con los cuatrocientos m il volúm enes que 
contenía-, pero se salvó el Serapeon. Cleopatra, 
según se cree , hizo trasportar allí la biblioteca 
de Pérgamo que Antonio le liabia regalado, la 
que formó un aumento de doscientos mil vo lú
menes , á los cuales se añadieron todavía otros 
sucesivamente que hicieron esta ultima biblioteca 
mas famosa que la primera. Sufrió bastante en las 
varias revoluciones'; pero en medio de ellas sos
tuvo su esplendor hasta la guerra de los ára
b e s ,  en que fue destruida completamente por 
A m r u ,  general del califa O m ar, quien consul
tado por aquel sobre conservar tan precioso 
depósito para regalarlo á un lal Juan, filósofo 
mui sabio de la secta aristotélica, á quien esti
maba m ucho, respondió, «que si aquellos libros 
convenían con el A lco rá n , de nada servían, i que si 
disentían, eran perniciosos.» En virtud de este de
creto fueron destinados á calentar los 4000 ba
ños que entonces tenia Alejandría, i se añade 
que en seis meses no fue necesario emplear otro 
combuslible para el citado fin.

E l Sr. Conde dice en el prólogo de su obra 
pág. v :  «A m ru Ben Alas quemó en Alejandría 
la célebre biblioteca del Serapeon, regalo de 
M arco Antonio á Cleopatra : la otra de Bruchion
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la quemaron los soldados de Cesar, que lo e ia  de 

Tolom eo.»
Otros infinitos testimonios podría presentar 

en apoyo de mi proposicion; pero los omito por
que hai asuntos i objetos claros i  trasparentes 
como el cristal que se empañan con solo mano
searlos. Me limitaré á proponer al Sr. Folletista 
el siguiente dilema. O V .  ignoraba hecbos tan 
notorios , o los sabia: si lo prim ero, es A . un 
mentecato en ponerse á correjir lo que no entien
de ; i si lo segundo, es Y .  un liombre.....  que da
malísima idea de su moralidad cuando atenta con 
armas prohibidas a la  reputación de personas que 
debiera respetar, á lo menos por su laboriosidad

i celo literario.
a .p Que el invento de la pólvora i  cañones fu e  

anterior al i 3 4 o. Bien s é ,  Sr. Crítico, que hai 
opiniones en contrario, i aun para dar mayor 
fuerza á su impugnación podía Y .  haber aducido 
mí misma cita fol. 100 del a .°  tomo , donde hago 
mención de la creencia que prevalece entie los 
chinos de que y a  en el siglo X II  habían hecho 
uso del cañón contra Gengis Khan, l o d a s  estas 
razones son mui buenas; pero están envueltas 
en no poca oscuridad : porque si tanto en Asia 
como en Europa se conocia la pólvora en los si
glos X I I  y  X III  , ¿cómo no era de uso común en 
el X I V ?  ¿cómo era posible que la primera na
ción que llegó á conocer esta arma mortifera 
dejase de apropiarsela para destruir a las demas ?
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¿P o r  que no se nota esle descuido desde la épo
ca de Schwartz ? Será preciso pues convenir en 
que si al Religioso de Colonia se le niega la g lo 
ria de la primitiva invención , se le debe conce
der á lo mpnos la de liaberla sacado del olvido 
en que yacia , acaso la de haberla perfeccionado, 
é indudablemente la de haber estendido su uso. 
Sea como quiera , mi opinion está generalmente 
admitida, i 110 creo por lo tanto que el pesca
dor de caña, asi se titula el Folletista, saque 
mucho provecho de su oficio miserable, rii que 
sea mas feliz que los verdaderos pescadores con 
aquel instrumento.

3 , Q Que los naipes fueron inventados en 
Francia  antes del i 3 g i .  La cuestión es de por 
tí tan poco importante que sí se empeña V . , Sr. 
Folletista, le concederé que lo • fueran algunos 
años antes , por no perder el tiempo en estas va
ciedades , aunque podria citar en favor de mi 
opinion varios autores mui acreditados.

Que la conquista de Granada fu e  en 14 9 a  
i  no en 1 1\ 9 1 . Entendámonos, señor Crítico: yo  
bien sé que generalmente se afirma que dicha 
conquista se hizo en 1/Í92 , i aun si Y .  lee al 
folio 108 de mi primer to m o , verá que no me 
separo de esta opinion, pues digo que los Reyes 
Católicos hicieron su entrada soleniné en la ciu
dad el día 4 , i según el P. Mariana ei 6 de 
enero del referido año;.pero  la verdadera con
quista es I aba hecha en esti’echo r igor  á últimos



do 1 4 9 1 ,  siendo .cierto que el Rei Moro escri
bió í¡: 1). Fernando en 1. ,r> ríe diciembre, invitán
dole á que apresurase ia entrada de sus tropas 
para tomar posesion dé aquella p laza, que era la 
última del reino sarracénico. D e todos modos 
son .cuatro, dias de diferencia, i según V., solos 
d o s : vaya otro gran pez que lia salido en la 
caña (1).

Que la época en que se empezó A. conocer el 
álgebra en Europa fu e  mui anterior a l  1 
que yo fijo  en m i obra. En verdad que lia sido 
demasiado absoluta mi proposicion, i por lo 
tanto modificaré su sentido: esta ciencia, culti
vada por Diofanto de Alejandría en 354  , intro
ducida por los árabes, en Europa ácia el año 
9 5o ,  enseñada en Italia por Leonardo Fibonac- 
ci de Pisa á principios del siglo x i i ,  i maneja
da con bastante maestría en este misino siglo 
por D. Alfonso,el Sabio, no llegó á ser conocida 
sin embargo generalmente, ni estudiada con el 
mayor esmero hasta el 1494 que yo cito en mi 
obra , pues que nada se habia impreso sobre

18

( 1) Sobre el cargo que V. me hace de tener la ina
nia vulgar de llamar judíos a todos los que no son 
cristianos, añadiendo el irónico interrogante : ¿ Es es- 
to tqn^ar por guia principios sentados,, ó llevar la opi
nión de la multitud , i suivre le torreul? Responde
rá por mí dicho P. Mariana, cuya obra he conktiU 
tado para decir que en el espresado año sucedió la. 
espulsion de 800.000. judíos.



esta materia hasta dicho año , en el que se pu
blicó la Sumo aritmética i geométrica de Lucas 
de B u rgo ,  juntamente con ios Elementos de E u -  
clides. Sucesivamente dieron á luz otras obras 
c l á s i c a s . varios autores de fama, entre los que se 
distinguieron Francisco Vieta , Descartes, Hud- 
des de Amsterdan , N e w to n , los Bernouillis, 
T ailo r ,  Maclaurin, Euler, el P. Riccati, La Gran- 
ge etc. Vea V . , señor Folletista, como también 
cuando uno quiere, sabe sacar citas antiguas i 
modernas; mas no crea V. q u e m e  envanezco, 
asi como tampoco V . debe envanecerse por esta 
clase de trabajo, en el que ningún recopilador 
tiene mas parte que.la de quitar el polvo á al
guna librería. El estudio de la lógica es el que 
debiera V . ejercitar ante todas cosas, porque sin 
ella de nada le servirá leer los mamotretos anti
guos. Pero volviendo á mi proposicion , diré que 
solo en 14 9 4  se empezó á conocer el álgebra 
con fundamento 1 á difundirse por toda la Euro
p a ,  porque los esfuerzos que antes se habían he
cho 110 liabian sido coronados sino parcialmente 
de buenos resultados.

6.° Este artículo comprende cuatro puntos. 
1.9 Que la sublevación de las colonias angloam e
ricanas no fu e  en 1 7 7 5  , i  ¿ i en 1 7 6 5 .  2 .” Que 
e l derecho sobre e l té , p a p el i  vidrio se impuso 
en 177/1. 3 .° Que en este intimo aña se instaló 
y a  un congreso general en F i/a delfa , 4 -° Que 
las causas de esta emancipación no deben bus-



carne en e l -té -, sino en m il combinaciones p o lí
ticas- i  morales. Diré  con-respecto al primer car
g o ,  que la verdadera sublevación debe fijarse e» 
la época que yo cito, porque si bien en 1 7 6 5  
hubo o tra ,  de la que hago mención en el fo
lio 270 del segundo tom o, línea 2 7 ,  merece 
mas bien el título de oposlcion legal hecha con 
la pluma, si bien fue acompañada de algún es
ceso , producido por la irritación de unos i por 
lá impaciencia de otros; pues que el primer he
cho de armas que se recuerda en la historia an- 
glo-americana fue el que sostuvieron las tropas 
inglesas con las milicias de Lexington en 1 7 7  5; 
i por lo tanto, este i 110 aquel parece ser el 
principio de la verdadera revolución.

El segundo reparo de V. es monstruosamen
te inexacto: repito que-la> imposición sobre el 
t é ,  papel i cristal fue er. 1 7/37 , como digo en: 
el citado fo l io ,  línea 3o ,  i 110 en 177/1 , cuyo 
acontecimiento es tan sabido que seria mengua 
discutirlo,' i el ignorarlo la mayor humillnpioai 
que puede sufrir quien sin saber leer ni escri
bir se erije en impertinente maestro.

En cuanto á que se celebró ün congreso ge
neral en Piladelíia en 1 7 7 ,■ estoi tan lejos? de 
negarlo que hablo de él al fo lio  27 1 , con la sola' 
diferencia de haber yo lijado el principio de sus 
sesiones en a de octubre, siendo cierto que ya 
estaba reunido en setiembre. Cuidado, señor pes
cador, con dejarse escapar ese gran pez.



Relativamente al cuarto punto nada tengo 
que decir, pues que no es mas que una amplia
ción de las ideas del Crítico, que de ningún mo
d o  están en contradicción con las mias: menos 
mal que convenimos en algo; pero aun tengo 
mis miedecillos de ir descarriado, solo porque 

él lo dice. Pasemos al
7 .0 Que estas colonias no fueron reconoci

das libres en e l año de 1 7 8 a  i si en e l siguien
te p or la p a z  de Versalles. Desgraciado folle
tista', ¡qué  atrasado está Y .  de noticias! Sepa 
V .  que Mr. Grenville  salió para París en 17 8 2  
con plenos poderes de S. M. B. para recono
cer dicha independencia; cuyo solemne acto 
se verificó en 3 o de noviem bre del citado año; 
i que por el tratado de Versalles no se liiz.o 
mas que sancionar ó confirmar aquella transa- 
ciori. ¿Quién  e s ,  señor C r i t ic o ,  el que co
mete las inexactitudes, V .  ó yo? Pues no me 
alegro poco de haber salido de este aprieto, 
porque de otro m o d o , según V . ,  no merecería 
perdón quien estando iniciado en la carrera di
plomática , no pudiese dar una razón bien clara 
i  positiva de acontecimientos importantes que 
pertenecen á aquel ramo.

8.p Que atraso de un año la muerte de la  
Reina Doña M aría Isabel de Braganza, i  de 20 
el sitio de Beauvais. En cuanto á lo primero 110 
son mas que cinco los días de diferencia, por
que S. M. murió en a 6 de diciembre de 1 8 1 8 ,
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i  como podía darse p or concluido el a ñ o , di 
cuenta de este suceso importante en el capítu
lo destinado en mis tablas cronológicas d re
ferir el fallecimiento de SS. M M : Los Reyes Pa
dres , que ocurrió poco tiempo despues. ¡Gran 
pesca , señor Folletista !

Sobre el sitio de Beauvais falta V . también 
á la debida exactitud, pues que el atraso que 
yo Je doi no es como Y .  dice.de 20 años , sino 
de j 8 ,  i si duda de ello consulte V. á Bos.suet 
en su discurso sobre la historia universal, quien 
lo fija en el año de 1 57/1. Que ocurra alguna li
gera equivocación de esta especie en una obra 
que abraza tantos i tan diversos raíaos, nadiejpo- 
drá es tralla rio sino quien nu conozca lo- arduo 
de la eiupi esa ; peí o que quien n»: tiene mas tra
bajo ni objeto que hacer una critica ad libiium, 
desempeñe su encargo ,tan torpe é ignorautemen- 
te , 110 es escusable.

g."  Aliora viene la novena corrección , en 
la que disparata V. de lo l indo, i muestra con 
sus contradicciones i oscura esplicacion que 110 
sabe lo (¡ue se pesca. Dice V. pr.nn-i ámente, que 
es un delirio lomar dos punios de un mismo 
paralelo p ara  saber e l valor en m illa s  de los 
grados de longitud. Si la cosa fuese contó V. pre
ten de, ¿á qué servirían las tablas formada» por 
IJ. José Mendoza 1 Bios , de las que es una imi
tación la que V . impugna.? ¿A qué sus estudia
das i b i e n ' calculadas icdücciouca ? Pata saber
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dicha distancia, en dos puntos die latitud:ligtimai 
no habría mas que multiplicar los grados, como 
por ejemplo: se trata del paralelo 6 o :  multi
plique V, por '3o cada uno de  los grados de lon
gitud que hai entre los- dos puntos que- se to
man de vista y i1 queda hecha la oíperacion - senci
llamente. El mecanismo pues de dicha tabla , si 
V. lo estudia , le hará ver que va mui errado en 
su impugnación. Dice V.{ en segundo lugar lo 
siguiente : ¿ Ignorar que por e l método explicado 
en dicha tabla se da menos valor á los grados 
d el meridiano según se aproximan a l p o lo , lo 
que es cabalmente lo contrario ? Y  á su conti
nuación:: ¿Ignorar en f in q u e  no se mielen de 
igual modo los grados de longitud que los de la 
titud , que los primeros disminuyen i  los segun
dos aumentan su valor cucinlo mas se aproxi
man al polo etc. ?

¡Q u é  contradicción ta n  vergonzosa ! Con un 
hombre tan falto de lógica como V . ,  señor Crí^ 
tico , es perdida toda lección que se le quiera 
dar;  asi que para satisfacción del público diré 
tan solo , que la tabla de que se trata la creo bas
tante bien arreglada, i que el ¡ausilio que debí 
á un eseelente matemático para f o r m a r la , me 
inspira mayor confianza para emitir mi opinion, 
si bien no negaré que puede haber algunos m i
nutos segundos de diferencia en las fracciones 
decimales, por las que me he decidido con pre
ferencia á los avos, para que los lectores pudie



ran hacer! las reducciones con mayor facilidad 
i descanso. La diferencia que V . nota en la dis
tancia que resulta de.Madrid á-L o n dres , según 
la demostración de mis . t a b l a s n a d a  significa, 
porque V. debe saber, si.alguna vez: ha .puesto 
el compás en el mapa , que la distancia tomada 
en linea recta, ó según se d ice ,  á vuelo de pá
j a r o ,  no es exacta si no se la da un 2 5 , un 40, 
un 5 o i aun uu 100 por i o q  de abono, según 
lo mas ó menos-sinuoso del terreno; i por tal 
razón podrá V. observar que en la demostración 
del citado ejemplo , última línea, folio 63  , hablo 
espresamente de distancia en línea recta i no iti
neraria. ¡ Qué paciencia se necesita para respon
der á tan sándias objeciones!

10. Que la Europa se halla situada entre 
los 3 4 ° 5 a' i  7 6 “ 58 ' lat. N ■ , ¿ entre los 6 
3 3 ' long. O. de la isla de H ierro , i  82o 3 o' 
long. E .\  resultando del cálculo de V. al mió 
la diferencia de 1 5° 3 ' en longitud i de 5 o 6' en 
latitud. ¡E n o rm e, enormísima diferencia por 
cierto, i que justificarla en parte sus.desatentos 
sarcasmos si estos no estuvieran fundados, según 
costumbre, en el aire! Abra Y . ,  señor Folletista, 
todas las geografías antiguas i m odernas, gran
des i pequeñas, inclusive la del señor Verdejo, 
a la que tendría yo en mayor aprecio si ya V. 
no la hubiera elogiado : consulte V. todos los 
autores que han medido la E u r o p a , i eseep- 
tuando uno que otro caso mui raro , verá que
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han tomado ¡guales puntos que yo,, i que por 
consiguiente mis grados están arreglados con 
exactitud, salvo algún minuto de diferencia, que 
n u n c a  m e  figuré debia tomarse tan ¿pechos, ^ o  

bien sé, i saben todos los que entienden algo de 
geografía, que la Islanda i la Nueva Zembla hacen 
parte de la E u r o p a ; pero ambas por ser Islas, 
la primera mui separada del continente, i la 
segunda un monton de hielos, no han sido to
m a d a s  generalmente por Buntos.de medición, i 
sí en su lugar el cabo de Finisterre como el mas 
o c c i d e n t a l ,  i el cabo Norte  como el mas septen
trional. Si se admitiera el principio que .V. 
siénta, seria preciso alterar todas las medidas 
geográficas: asi pues el África no terminaría 
en el 34 ° lo '  lat. S -, sino que llegaría hasta 
el 4 8 ,  bajo el cuál están situadas las islas del 
Príncipe E duard o;  ni la América reconocería 
por su latitud la mas meridional el grado, 56 , 
sino el 71  en donde también liai tierra que solo 
puede pertenecer á dicho continente ; ni seria 
finalmente menos incierta la  latitud del Asia. 
Esto sí que se llama cambiar la faz del mun
do. ¿ N o v e  V . ,  s e ñ o r  Folletista, que toda su iint 
pugnacion no tiende mas que á a lucinar, á con
fundir i á oscurecer los conocimientos de la 
ciencia i aun sus mismos principios ? ¿ No co 
noce Y .  que hasta sus mas decididos partidarios, 
si se desprenden por un momento de su 
preocupación , se han de llegar á convencer de



la  mala fe de V . ,  pues que no recurre á va
nos sofismas, quien tiene bien sentada su ba
za ? Pero procedamos á la

n . a Corrección que tiene tanta sustancia 
como las anteriores: Y . ,  Sr. Folletista, gira so
bre una base falsa , suponiendo que yo reconoz
co la  guerra contra Napoleon como la  cauta 

p rin cip a l de la destrucción de nuestra marina. 
L o  que yo digo en el folio 83  del torno i .° ,  cua
dro i línea 3 0 , que las guerras con la Ingla
terra , i particularmente la última con Napoleón, 
le hicieron perder su preponderancia: el adjeti
vo principal, con el que V. lia querido capricho
samente alterar el sentido, es algo diferente del 
adverbio que yo he usado; pero aun prescin
diendo de esta cuestión de voces, bien puede 
atribuirse d Napoleon la pérdida de nuestra ma
r in a ,  no solo de la que nos quedaba cuando 
principió la guerra , sino aun de la que teníamos 
á fines dpi siglo pasado; ¡iues que los compro
misos políticos en que se vio envuelto el go bier
no español, por causa de aquel formidable ene
m ig o ,  fueron los que debilitaron el Estado, i 
produjeron la dislocación sucesiva en todos sus 
ramos. ¡Q u é tal, Sr. Dique, qué pescados tau 
gordos que van saliendo! ¡ Buena merienda podrá 
^ . disponer para sus colaboradores!

12 . Corrección que versa sobre omisiones de 
hombres ilustres en mis tablas de literatura. ¡Cuán 
pobre sería nuestra patria si á dichas mis tablas
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no pudiera yo añadir mas que los nombres de los 
pocos sugetos que V .  me sujiere! ¿Pues 110 co
noce V . que en una obra tan compendiosa no 
pueden darse tratados estensos, ó por mejor de
c ir ,  tomos en folio, corno se necesitaria para 
p i n t a r  nuestras glorias literarias? Dar una-idea 
general de ellas es lo que yo me he propuesto, i 
creo haberlo conseguido : esto me basta.

i 3 .a Que A la escuela militar fu n d a d a  en 
Avila por O reilly se le ha dado otro g iro , i  que 
en su vez se hallan en aquella ciudad las clases
3 .a y  /,.a de la academ ia de Ingenieros. C o n 

cedido.
1 h •“ Qlte fij° en Ciutadella la capital de la. 

isla de Menorca. Con electo hubo en este párra
fo la omisión de un a d jetivo : con solo decir eh 
el folio 90' del primer tomo , linea 2 , su capital 
antigua-Ciutadella , estaba todo salvado, puesto 
que en la linea 5 añado que en Mahon reside 
un gobernador militar i político, que lo es fie 
toda la isla, lo que indica bien claramente que 
allí existe la capitalidad ; pero no quiero (pie V.,  
Sr. Folletista., diga que rechazo la impugnación 
con subterfugios; le concedo gratuitamente esta 
gran presa, porque privar a un miserable pesca
dor de toda clase de recursos, seria inhumano pro
ceder , i vn me precio de generoso.

i 5 .“ Que la p o b l a d o n de los presidios de 
A frica  pasa  de 1 1.000 alm as. Y o  no sé en qué 
autoridad se funda V. , Sr. Follet ista , para



aventurar este (lato: yo seré mas franco, i le 
diré que he consultado al Sr. A n til lon, á quien 
Y .  mismo tanto respeta , i á la verdad con 
asombro m ió, porque tuvo ese ilustre sujeto la 
desgracia de nacer en A ragón como y o ,  i V . 
parece que lia declarado la guerra á aquella 
provincia: ese hombre pues, que V. propone c o 
mo el modelo de la exactitud i del escrúpulo, en 
lo que convengo gustoso; ese geógrafo, del cual 
dice Y. que no contento con referirse en sus 
cálculos al Meridiano de Madrid distingue el 
que pasa por la Plaza mayor , del que cruza 
por el Seminario de Nobles, aunque no difieran 
mas que en 26' : Antillon, repito, no dió á to
dos los presidios de Africa mas poblacion que 
la de 5 .246 almas en esta forma: Ceuta 3.002, 
Peñón, Alhucemas i Melilla 2.244:. véase su se
gunda edición, página 2 7 2 ,  línea 2.9); por su
puesto que en este número 110 iban comprendi
dos los desterrados, asi como tampoco fue mi 
ánimo incluirlos en mi cuen ta , porque no me 
parece que puedan ser considerados como par
te integrante de la poblacion. ¿I en 14 ó i 5  
años que han trascurrido desde que se publicó 
dicha obra , se ha duplicado el número de ha
bitantes en aquellos puntos? Desengañémonos, 
S r .  Follet ista ,  que entendido mi cálculo del 
modo que debe entenderse, no creo ir mui des
carriado ; i vaya un nuevo testimonio de que to
do lo que V. alega es bambolla , ó como suele
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decirse Vulgarmente , nada entre dos platos.
1 6 .a Este si que es pecado de marca mayor: 

prepárense suplicios, invéntense tormentos, pues 
que se trata nada menos que de desagraviar la 
vindicta p ú b lica , i de hacer un terrible escar
miento en quien se ha atrevido á atacar las re
galías de la Corona de E sp a ñ a , la disciplina de 
su antigua Ig le s ia , i  e l honor de la  Nación en
tera. ¡ M iserable! tendria y o  un derecho indis
putable para pedir legalmente se le impusiera á 
V .  el castigo que corresponde a un calumniador; 
pero le desprecio demasiado para tratar de con
fundirle de otro modo que con la pluma.

Para que el público Vea la ratería con que 
Y .  quiere sostener su maligna im pugnación, co
piaré el párrafo de mi obra, que ha dado lugar 
á lá controversia, i á su continuación el de V.1, 
para que sin mas examen que el simple cotejo 
se vea su mala intención. Y o  digo en el folio io f í  
del primer tomo, línea g: No debemos p a sa r p o r  
alto que al regreso de Pedro á su reino con las 
tropas de Eduardo fu e  cuando e l Papa Urba
no V  le concedió la tercera parte de los bienes 
eclesiásticos , ó las tercias r e a le s , con l<i condi
ción cié- qué fu era n  aplicadas á las guerras con
tra los infieles: le  cedió e l' usufructo de las behe
trías, sin que pudiese venderlas ni empeñarlas, 
i  accedió á que e l nombramiento de obispos, 
maestres dé las órdenes militetres, Gran P rior  
de San Juan i dignidades eclesiásticas fu e r a n  de
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presentación de los Reyes de Castilla. V .  copia 
el mismo párrafo del modo siguiente: No debe
mos pasar por alto que al regreso de Pedro á su 
reino ... fue cuando el Papa Urbano V  le con
cedió....  que el nombramiento de obispos.... i 
dignidades eclesiásticas fueran de presentación 
de los Reyes de Castilla. Si V . ha estudiado, Sr. 
Folletista , ó por mejor decir, si La aprendido 
algo de leyes, ¿cómo no conoce que confundien
do el verbo conceder con el acceder se altera la 
paite de derecho, i se trunca enteramente el 
sentido de la frase? ¿Cómo ignora que concédel
es da r ,  otorgar, hacer merced de una cosa que 
se posee, i que acceder es conformarse con el 
dictamen ó con los deseos de o t r o , reconociendo 
sus títulos i razones? ¿Como no sabe que la con
cesión denota un acto gratuito i espontaneo, i la 
accesión demuestra un desprendimiento de sus 
derechos legítimos ó supuestos, ó una conformi
dad con el parecer de olro? Pues , señor Critico, 
ya  que Y. no lo entiende, le haré ver que cuan
do vo digo que Urbano V  accedió a que el nom
bramiento de Obispos etc. fuera de presentación 
de los Reyes de Castilla, doi á entender que la 
Santa Sede i la Corona de España pretendían ca
da una por su parte tener derecho á estos nom
bramientos, i que su Santidad hizo el sacrificio 
á lo menos de su opínion , desistiendo de todo 
empeño en esta parte. Si yo hubiera usado la pa
labra concedió? com o Y . supone falsam ente, Sr,
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Critico, seria mui diferente ¡a cuestión, a pesar 
de haberla visto tratada poco mas ó menos del 
modo que tanto le ba alarmado a V . , eri el com
pendio de la Historia de España por el P. ü u -  
chesne , publicado en Madrid en 1 8 2 7 ,  tra
ducid o, coirejido i enmendado de orden del 
Consejo. Después de haber hablado de los dis
turbios entre el Pa p a,  i el Reí D. Pedro, dice el 
ti aductor en una de sus notas : P a u i evitar este 
cisma i para templar a l R ei D . P e d ro , le conce
dió e l Pontífice las tercias , con la condicion de  
que se aplicasen á guerra contra los infieles : ce
dióle e l usufructo de las behetrías que antes eran  
de la iglesia , pactando que nunca pudiera, ven
derlas n i enagenarlas, i finalm ente renunció e l 
Papa la potestad de nombrar obispos, maestres 
de las religiones militares, Gran Prior de S. Juan,
i fas dignidades eclesiásticas que llaman mayores, 
sino á consulta ó presentación de los Reyes de  
Castilla. Si la discusión de materias canónicas no 
fuera t;in agena de una obra de geografía, daría 
todavía algunas aclaraciones á este artículo; pe
ro por no cansar la atención de mis lectores, con
cluiré fijando los cuatro corolarios que resultan 
de la cuestión que se agita. 1.® Que V. ha acre
ditado nuevamente su mala f e ,  falsificando mis 
principios, con la sola idea de presentarme al pú
blico como un delincuente. 2 .0 Que mi espresion 
acceder no vulnera en lo mas minimo al derecho 
de patronato de nuestros Reyes. 3 . a Que aun
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cuando hubiera usado el verbo conceder , no 
se me podría reconvenir, puesto que veo igual 
doctrina propalada en una obra que ha sido en
mendada i corregida de orden del Consejo, i 
que está adoptada casi esclusivamente para prin
cipiar á aprender nuestra historia. 4 .0 Que este 
supuesto crimen de ninguna manera puede ir
rogarme perjuicio corno hombre público.

1 7 .a Que cuando hablo de Ciudad-Rodrigo  
tan solo digo que es p laza de arm as, i  que de
bía haber añadido i  p la za  fu erte. S i , señor , es 
mui c ierto, i también podia haber diclio otras mil 
cosas, tanto en este como en los demas artículos, 
i haber estendido mi obra hasta el infinito. V a 
mos que no creo sea este un gran pescado.

1 8.a Que e l Colegio militar de artillería es
tablecido en Segovia fu e  estinguido en 27 de s e 
tiembre de  18 2 3  , i que en su lugar se fundó el 
general-militar para todas las armas del ejército 
eri 29 de febrero de 18 2 4. Concedido.

i 9.a Que pongo la plaza de Ülivenza en la  
provincia de A  ¡entejo  , debilitando de este m o
do los derechos de la España sobre esta p obla
ción , i  que menoscabo su decoro cuando digo 
que dicha plaza fu e  cedida p o r  losportugueses. 
Ambos cargos me parecen mui insulsos : el pri
mero, porque lo mismo importa qué yo coloque 
la plaza de Oiivenza en la provincia de Alerifpjo, 
como la de Gibráltar en la de Andalucía , si en 
el mismo párrafo espreso que aquella pertene-



ce a los españoles, i ésta á los ingleses; i lo se
gundo porque la cesión , que fue un resultado 
de la conquista de esta i de otras plazas, se
gún puede verse en el fol. i 5 a ,  tomo i ,  l í 
nea l o  , consolida mas el dom inio, i aleja aque
llas pretensiones que suelen alegarse contra los 
países conquistados.

a 0.a Que he equivocado e l origen d e l rio Cha- 
rento , a l que hago salir de cerca de Havre de  
Gracia. Tiene V. razón, Sr. Folletista; esia es 
una falta que me apresuro á rectificar: con e- 
fecto tiene su origen cerca de Rochechouart en 
el departamento de Vienne superior; i por cier
to es la diferencia de tanto bulto que bien pue- 
de conocer V . i aun el hombre mas preocupa
do, con tal que sepa tener el compás en la mano, 
que esta equivocación no puede provenir de mo
do alguno de ignorancia, í sí de algún descui
do n ofuscación al tiempo de redactar el artícu
lo. Sea como quiera , le concedo á V . el honor 
de haberme criticado en esta parte con justicia. 
¡Ojala hubiera V. tenido tama fortuna todas las 
veces que se ha puesto a corrector, pues que en 
gracia del bien que habrían producido sus ob* 
servaciones , se le podrían disimular algunas de 
sus impertinencias!

2 1 . a i última corrección. Que está equivo
cado e l articulo de Arzobispados i  Obispados de 
Francia. Esta es la cuaria i postrera vez que cri
tica V. con juicio i util idad: con efecto , no sé
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por que fatalidad se copió en mi obra el arreglo 
déla  I g l e s i a  de Francia según el concordato de 
1801, i no según el de 1 8 1 7 ,  que despues de 
algunos debates es el que rije en el dia. Estraño 
verdaderamente esta equivocación, i no sé á qué 
atribuir tal descuido , cuando la sola circuns
tancia de haber yo visitado dos veces la ciudad 
de Malinas en estos últimos tiempos, debiera ha
ber llamado mi atención sobre la impropiedad de 
s e p a r a  resta metrópoli del reino de los Paises-Bajos, 
á cuyo soberano pertenece actualmente, i no al de 
Francia. Es mui justo , pues, que independiente
mente del apéndice en el que se tocan estos puntos 
cotila debida estension, rectifique este error dan
do asi una instructiva satisfacción al público, á 
quien Y .  deja ta n a  oscuras como antes, siendo 
mui reparable que erijiéndose en corrector, no 
haya estractado el articulo como debia , i se ha
ya  contentado con dar tan escasas indicaciones. 
Esta falta de Y .  me prueba que á bulto echó de 
menos los dos ó tres arzobispados que apunta, i 
demas el de Malinas, i sin tener el menor cono
cimiento de los Obispos sufragáneos formó V. la
2 i . a errata. Hé aqtii el verdadero estado del clero 

en Francia.
Arzobispados 1 4 , obispados 6 8 :  total 82. 

Las metrópolis son París, L eó n , R úan , Sens, 
R h eim s, Tours , Bourges, A lb y ,  Burdeos , Auch, 
Tolosa , A i x , Besanzon i Aviñon.

Ea pues, Sr. Folletista, ya  está consumado
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el sacrificio de responder á sus bruscos i antili
terarios ataques: por no abusar de la paciencia 
dé mis lectores, no entraré á rechazar de nue
vo las sándias razones que V. alega para im
pugnar la lacónica contestación que di á su pri
mer folleto ; pero no puedo menos de detener
me un momento para ventilar las dudas que su- 
cuadrito de los Estados de la Confederación 
Germánica haya podido producir en lo co n 
cerniente á la exactitud de mis tablas. ¡Cómo 
se conoce que en todas sus impugnaciones no se 
ha propuesto V . mas objeto que el de alucinar 
i abultar! Para salir Y .  del apuro en que le puso 
mi primera contestación en este punto, muda 
de registro, i confunde la dieta de dicha c o n 
federación con la Asamblea g en era l: Digo i repi
to, que la dieta que celebra sus sesiones en Franc
fort sobre el Mein , no se compone mas que de 
los 17 votos ó representantes de que hice men
ción en el tomo i . °  folio 3 y 3 ; i si V .  no me 
quiere creer á mí que lo he visto con mis popios 
ojos , le podré dar cartas de recomendación para 
algunos de los sugetos que traté durante mi per
manencia en la espresada ciudad , quiénes ade
mas de desengañarle de su error, le proporciona
rán la gloria de que se inscriba su retumbante 
nombre de Dique en el libro verde que se con
serva en el Gran Club ó Casino , formado para la 
reunión de los hombres ilustres, i para la admi
sión de los viajeros de rango distinguido.
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Digo pues formalmente, Sr. Folletista, que 
los representantes son 17  ; i sinoveanse las. actas 
del Congreso de Yiena : que los 7 o votos á que los 
Itace V. ascender en su impugnación solo se cuen
tan en la Asamblea general, es decir, cuan
do se trata de alterar alguna de las leyes funda
mentales, ó deasunlos de la mayor gravedad i de 
ínteres común; i con respecto á si son 3/,, 3g ó 
44 los soberanos que componen dicha Confedera
ción .alemana, que el lector compare la tabla 
de V. con la mia , fol. 383  , i que decida. Y o  á 
lo menos tengo confianza en mi trabajo por
que lo fundo en los seguros datos que suminis
tra la estadística de Lichtenstein.

He concluido p u e s ,  Sr. Crítico , mi disgusto
sa tarea: deseo i espero que sea la ultima de esta 
clase, porque no estoi acostumbrado á tratar 
ni á que me traten con tan poco respeto. Si V. 
piensa continuar tan indecorosa contienda, debe 
tener entendido que queda solo en la palestra, 
pues que yo le cedo el campo ■ i 110 se lle
gue V. á f igurar, que es por temor de sus ti
ros críticos (q u e  he aguardado á pie firme mas 
de lo necesario), i sí porque rio se diga, según 
insinué en otra ocasion , que sosteniendo mas 
tiempo esta ominosa luch a, contribuyo á estra
gar el buen gusto i a deshonrar nuestra lite
ratura. Una sola advertencia me ocurre hacerle en 
sentido de caritativa amonestación ; i es, que se 
▼aya con mucho tiento en suponer hechos que
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po r s u  tergiversación encierren alguna injuria, 
porque acaso no siempre abundaré en sentimien
tos tan generosos , ni estaré tan dispuesto como 
ahora á decirle á imitación de un hombre céle
bre de la antigüedad : «Que si para ultrajarme 
le ha movido ligereza , no le hago caso; si lo 
cura, le tengo lástima ; i si ímpetus de malicia, 
se los perdono. »

N o t a . Dicha obra de Geografía Universal, 
que tan necia i descompasadamente ha sido im
pugnada por el Dique, se hallará de venta ¿ 200 
rs. cada juego completo en rústica , i  á 248 en 
vitela , con 40 rs. de aumento para quien desee 
los ocho mapas que se han publicado: encasa  
del autor , calle de las Tres Cruces, núm. 26, 
cuarto 2 . 0 , esquina á la plazuela del Carmen: 
en la librería  de Sojo calle de Carretas , i en 
las de Novillo i Razóla calle de la Concepción 
Gerónima : i por lo que respecta á  las provincias 
en las librerías i administraciones de Correos in
dicadas en los carteles; independientemente de 
las cuales satisfará el autor puntualmente los pe
didos que se le hagan de dentro i fuera de Espa
ñ a, mediante abonos proporcionados al número 
de ejemplares que se trate de adquirir. Con dicha 
obra  se entregará gratuitamente por ahora el 
apéndice , que comprende las rectificaciones de 
todas las inexactitudes que se han notado en la 
m is m a ; varias adiciones mui curiosas á la his



toria moderna de América ( i )  , señaladamente á 
la del Sur ; la estadística actual de todas las po
tencias europeas, asi como de los Estados-Unidos 
de América i del imperio del Brasil ; el cuadro 
político de las varias naciones de Europa á con
secuencia de sus td timos sucesos cjue también 
se mencionan ; la reseña de los acontecimientos 
roas curiosos de las nuevas repúblicas de A m é
rica desde 18 2 7 hasta fines de 1828 ; una des- _ 
cripcion circunstanciada de las islas Filipinas; un 
tratado de la Geografía antigua comparada con 
la moderna ; i finalmente un índice general de las 

materias.
La espresada obra contiene :

1 ,° Un tratado de los elementos de la Geografía.
2.0 Un compendio de la historia antigua.

(1) Conociendo el autor la falta que hace á la 
nacioD española una historia ordenada de la revo
lución de sus colonias, i deseando rectificar ta opi- 
jiion estraviada por los independientes, únicos c a 
nales por donde han sido comunicadas á la Euro
p a  las causas de su levantamiento , los'medios de su 
ejecución , i el resultado de sus operaciones mili
tares i políticas, se ha propuesto escribirla con to
do el esmero i corrección posible, á cuyo fin ha 
reunido materiales preciosos ; i consultando por una 
parte cuanto han publicado los disidentes i sus p ar
tidarios europeos, i recojiendo por otra datos Cir
cunstanciados de todos los funcionarios públicos que 
han figurado eu el teatro de aquella guerra , espe
ra poderse enriquecer con el caudal necesario de co
nocimientos , para darle el grado de veracidad é ín
teres que debe apetecerse.
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3 .° Unas tablas cronológicas desde la crea
ción del mundo hasta nuestros dias.

4 .°  Un cuadro de las dinastías de E uropa 
desde el siglo X .

5 .°  Otro de los principales sabios de la an
tigüedad.

6 .a Una tabla astronómica para conocer la 
distancia de cada grado de longitud en sus va
rías latitudes.

7 .0 Las tres grandes partes en que se divide, 
que son física, política é histórica : comprendién- 
dosé en la primera la situación de todos los esta
dos , su estension, poblacion, límites , clima, sue
l o ,  pi-oducciones vejetales, aspecto del pais, ríos, 
lagos, montes , bosques,m inerales, antigüedades, 
animales, curiosidades naturales, i navegación in
terior: abrazando la segúndalas divisiones estadís
ticas, la religión, gobierno, leyes, relaciones polí
ticas, manufacturas, comercio, colonias, ejército, 
marina, rentas, deuda pública , carácter, usos i 
costumbres, literatura , idiomas, universidades, 
edificios p úblico s , títulos i  órdenes de nobleza; 
i  reduciéndose la tercera á dar una esplicacion de 
su poblacion primitiva, i  de todos los rasgos i  
hechos principales de la historia moderna, ter
minando este gran cuadro la enumeración de is
las i ciudades con sus títulos, situación , manu
facturas, com ercio , productos, poblacion, ador
nos , monumentos i otros datos igualmente cu
riosos.



8 .°  i  últim o. El citado apéndice.
El nuevo método de esplicar estas materias 

por medio de cuadros analíticos i comparativos, 
para que mas fácilmente puedan fijarse en la me
moria , el esmerado trabajo i sana Grítica con 
que el autor ha procurado recojer selectos é im 
portantes materiales, la utilidad de este estu
dio para todas las clases del Estado, i la circuns
tancia de ser la primera obra de Geografía uni
versal dada á luz originalmente en idioma caste
l lan o ,  podrán hacerla merecer la indulgencia i 
aprecio del público , i señaladamente de todos 
los amantes de la literatura española i celosos de 
su gloria , por ver con la publicación de la mis
ma cubierto el gran vacío en que aquella se h a '  
Haba respecto de las demas naciones.






